
\4 Gruesa ha de ser ella, según motes se divisan otras cosas: la 
So dice A1,icia Galaz para man te  igualdad social, conquista de de- 
ner adentro al animal-hembra. rechos, participación plena en la 

¿De qué “jaula” nos habla es- resolución de los problemas hu- 
t a  joven y hennosma poeta, cuya manos. 
voz nos llega desde Arica? ¿En ’ Más,,¿dÓnde ha estado la mu- 
qué ha consistido hasta el mo- jer chilena, americana, subdesa- 
mento, y desde 1% remotos, tiem :i rrollada, en fin? “Arrimada a la 
p en que se nos negaba hasta artesa, con sus pechos secos y 
el alma, el mundo de la mujer? tbortos sucesivos”. 
;Ha sido ell’a realmente ia “om- El reino, sombrío del hombre 
pañera” del hombre no coartado ~ , proletario es e! único que ella ha 
en su despliegue por prejuicios ‘compartido. La miseria, el frio, 
ancestrales? el hambre, el saci-ificio. Enveje- 

Estrecha ha sido la jaula en ‘ ciendo en los portones de las fa. 
que !a mujer ha girado converti- bricas, “aguardando con la olle- 
da  en animal sexual y paridor. ta .de pancutras día tras día”. 
Por supuesto que la artista, y con . Compañera de “remolienda en la 
ello toda mujer, no reniega del pobreza”. 
amor, ese enaltecido y vital me- Necesario es ya no drogarse 
nester que nos describe en “Pava. aon ej?mn!os d? éste o ése espé. 
na”, y en donde no se sabe quién cinien que ha escapado de la jau- 
esclaviza a q u i h  y que va cre- la. N o  conformarnos con Golda, 
ciendo “en t,ernura y desio” con Indira o Mireya. hTecesario es en- 
los años. ¿Cómo exiliarsz de este sancharle el liorizoiite a TODA 
casi Único oasis que Ia mujer se MUJER, librarla de las prohibi. 
ha creado? ciones y advertencias qiie la in. 

movilizan. “mientras el hermanu pero he aquí que entre los ba- 
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trepa escalas” “y se raja ei pan- 
t.alón con el gran siete”. €Ia%r~- 
mos d.2 in’ciainos en estas peuil-2- 
fias libertades para usar con gran- 
deza de LA LIBERTAD y no vi. 
vir prisioneras de cnseres, com 
pras, comidas y zurcidos, y en. 
tre todo, este “hembrimasoquis. 
mo” reservando respiración y 
sangre para dividirse en hijos. 

Otras m.etas habrá, tendrin 
que conseguirse, no sólo el ma. 
trimonio destinado a limitarnos, 
a e!nrerrarnos en un nuevo circu. 
lo, “engendrando y enterrando 
ad aeternum” sin ganar por ello 
plenitud ni desarrollo. 

Cada vez más gruesa, e n  ver. 
dad, t,endrá que ser la jaula si se 
quiere seguir contcniendo al ani- 
mal-hembra. Y con barrotes de 
acero además, hasta los cuale! 
no llegue el a.irz de la expansión 
que reclama, porque si el esposo, 
el hijo van a la lucha, a :a revo- 
lución, queremos ir con ellos co- 
mo “compañera y no esclava p a  

mundo”. 
rpretado 6.e estf 
t.emalirn de ests 
vim a1 l:hrn <<Tnii 

ra  arnicane ei p:e como en la 
China de otro tlempo”, ya que 

n-~idos  estamos todcs. reinven- 
temcs ahora el 

Hemos inte 
modo el fondo L 
poesía. EstructualL, il ._u/y, 
la gruesa pira el anirnalLhombra”, 
eciiciom s hlimbre-Tcbsida, hrica, 
ilustrado con xi,iografías del pin- 
tor Guillermo Deiskr, do,ce poe- 
mas uue SI oi-denaii en cuatro 
partes y cuyo hilo conductor es 
€1 papel existencia1 al qiie se re- 
duce la mujer. El lenguaje es r c  
cio, vital, fr.,sco, sencill 
do. Alicia Galaz no estii 
pensable el despliegue 
eo para lograr profur 
añajir musicalidad a est 

Se orecisa gran oficio 
cer poético el lenguaje tG ,a Lea- 

liciac’. 
Y para Alicia Galaz Vivar la 

pJesia es una espacia para luchar 
contra la jaula y ganar la forma 
y estatura verdadiras. 
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o, desnu- 
ma indis- 
metafóri- 
ididad o 
.a poesia 
para ha- 
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